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			A Carmen, por creer en mí antes de que yo misma lo hiciera, por inspirarnos a tantas mujeres con tu ejemplo y por recordarnos que alcanzar la vida de nuestros sueños es posible

		

	



		
			Introducción

			 

			 

			 

			Creo firmemente que la vida es una maravillosa aventura.

			Eso no quita para que a veces esta nos enfrente a situaciones muy duras de las que resulte costoso y doloroso reponerse.

			Pero soy optimista por naturaleza y me gusta ver el lado positivo de las cosas. En este caso, verás que poco se puede extraer de positivo de una historia tan triste como la que te contaré, pero sí que me dio la fuerza y el coraje de sacar adelante un proyecto que tenía en el tintero desde hacía tiempo, pero que no sabía cómo enfocar, cómo darle vida. 

			Proyecto que, por fin, ha visto la luz y que ahora tú tienes entre tus manos.

			Verás, llevo años queriendo poder ayudar a las mujeres en la materia que más domino, la del dinero, que engloba tanto las finanzas personales como el fascinante mundo de las inversiones.

			De hecho, soy una ferviente defensora de la siguiente frase de Madeleine Albright:

			 

			Hay un lugar especial en el infierno para las mujeres que no ayudan a otras mujeres.

			 

			Es una máxima que aplico en mi día a día.

			Sin embargo, por paradójico que parezca, en el tema del dinero no sabía cómo ayudar a otras mujeres, a pesar de que llevo desde 2017 divulgando sobre la materia. O, al menos, no me atrevía a hacerlo. Reconozco abiertamente que me frenaba el temor a ofender a una parte importante de mi audiencia, ya que, en el momento en que escribo estas líneas, cerca del 80 % de los seguidores de El Club de Inversión son hombres. Me daba miedo que pensaran que soy una feminista encubierta y perder esos cientos de miles de suscriptores que tanto esfuerzo me había exigido conseguir durante casi diez años de publicaciones semanales de calidad sobre inversiones.

			Por supuesto que creo en la igualdad de derechos entre los hombres y las mujeres. Me parece una obviedad que no es ni siquiera necesario mencionar. Y, precisamente por eso, siempre he hablado de forma indiscriminada a hombres y mujeres en mis contenidos y en libros anteriores, porque creo que somos iguales.

			Sin embargo, según he ido estudiando ciertos aspectos de la historia, he ido conociendo y ayudando a más y más mujeres, y al tiempo que yo misma he pasado de ser una niña a una mujer y una madre, me he dado cuenta de que las mujeres compartimos ciertos rasgos, características y pensamientos que hacen que tengamos unas necesidades, preocupaciones e inquietudes distintas a los hombres.

			Y, por qué no decirlo, a veces también unas aspiraciones distintas que, en algunos casos por instintos naturales, en otros por lo que la sociedad, aún obsoleta en ciertos campos, nos ha hecho creer, siguen arraigadas en el subconsciente de muchos.

			Y esto es cierto en variados aspectos de la vida. Sobre todo en el del dinero.

			Después de haber hablado con decenas de miles (no exagero) de mujeres de todos los estratos de la sociedad sobre el tema del dinero, he podido constatar que, de forma generalizada, el dinero infunde respeto, miedo e incluso rechazo.

			Muchas mujeres se dicen a sí mismas que «el dinero son números y las matemáticas no se me dan bien», «la gestión del dinero es cosa de hombres», «es muy complicado», «no tengo tiempo», etc.

			Estoy cansada de tales subterfugios y pretextos porque son precisamente estas falsas creencias y autosabotajes los que te mantienen alejada de todo eso que tanto anhelas: calidad de vida, seguridad, tranquilidad y, por qué no atreverse a decirlo, tus sueños y tu libertad.

			Porque, como pronto entenderás, aunque en este libro vayamos a hablar de dinero, este no será tu principal motor. Lo será lo que el dinero te va a permitir tener, ser y hacer. La persona en la que te vas a poder convertir. La persona que de verdad te gustaría ser.

			Y, aclarado esto, ya puedo contestar a la pregunta que sin duda te estás planteando: ¿cuál es esa situación tan desgarradora de la que te hablaba hace un momento y que ha dado pie a que estés leyendo estas líneas ahora?

			Dicen que el tiempo todo lo cura, pero tengo estos acontecimientos aún demasiado frescos y recientes en mi memoria para considerarme curada. Sin embargo, sí que ha pasado un tiempo lo suficientemente prudencial como para encontrarme en un estado lo bastante fuerte para escribir, ahora que he tenido el espacio mental para reflexionar de forma detenida y pausada al respecto, racionalizando lo ocurrido y dándome cuenta de que hay cosas injustas en la vida, pero lo importante no es lo que nos ocurre, sino cómo reaccionamos a estos sucesos y acontecimientos.

			Reconozco que escribo porque, en cierta manera, es mi terapia de superación. Pero, sobre todo, escribo por y para ti, y lo hago desde lo más profundo de mi corazón porque, aunque aún no te conozca personalmente, quiero ayudarte a que tú también puedas llegar a vivir la vida de tus sueños, independientemente del lugar del que partas ahora mismo y de las injusticias que sufras en lo cotidiano.

			Así que sí, has leído bien. Este libro no va de mí. No va de Carmen. Va de ti.

			 

			
			La protagonista de esta emocionante aventura eres TÚ.

			

			 

			Carmen es la musa que ha servido de inspiración para este libro. Yo soy la pluma que plasma el mensaje que juntas te queremos transmitir. Y tú eres la verdadera protagonista de esta historia, como pronto entenderás.

			Y entonces, ¿quién es Carmen?

			Carmen era una mujer extraordinaria. Generosa, divertida, cariñosa y con un corazón que no le cabía en el pecho. Una persona de la que yo aprendí muchísimo, tanto desde el punto de vista personal como profesional, ya que no solo era mi tía (la hermana de mi madre), sino que también era una de mis personas más allegadas y de mayor confianza dentro de El Club de Inversión.

			Hay ciertos ámbitos de nuestra vida en los que es evidente cuáles son la causa y la consecuencia de lo que nos ocurre. En el caso de Carmen es innegable que siempre anteponía a los demás respecto de sí misma, como hacemos tantas otras mujeres. Era increíble cuánto quería y mimaba a todo el mundo, incluso a aquellas personas que no conocía, pero cuyas causas defendía de una manera u otra.

			Pero, por desgracia, eso fue a costa de sacrificarse y descuidarse a lo largo de muchos años. Porque la realidad es que solo las personas que hayan pasado por alguna de las numerosas vivencias por las que ella atravesó saben realmente lo que pueden suponer situaciones como por ejemplo:

			 

			• Ir a vivir al extranjero, a un país del que no conoces el idioma y sin nadie que te acompañe, en busca de una oportunidad laboral que pueda brindarte una vida mejor de la que puedes esperar en tu ciudad natal. Con el dolor de dejar atrás a tu familia (incluido un padre muy enfermo), en un momento en que ni las telecomunicaciones ni los viajes eran ni tan rápidos ni tan asequibles como lo son hoy en día.

			• Trabajar de sol a sol sin apenas disfrutar ni poder ver crecer a tus hijos. Y, sin embargo, tener que pedir prestado dinero a tu hermana para poder llegar a fin de mes, pasando una vergüenza terrible y soportando a la vez la frustración interna de saber que la pésima gestión de la economía familiar no era culpa tuya, sino de un marido holgazán al que tenías que encubrir por el qué dirán.

			• Divorciarte tras descubrir que tu marido ha tenido un hijo con otra mujer en la otra punta del mundo. Y que incluso se ha planteado hacer arder en llamas tu casa cuando estás dentro para que mueras y así embolsarse él la prima del seguro de vida al quedarse viudo, puesto que él no tenía ninguna fuente de ingresos más allá de tu sueldo, el cual sabía que iba a desaparecer con el divorcio.

			• Sacar adelante totalmente sola a dos niños pequeños, a lo cual hay que añadir que uno de los dos tiene una importante discapacidad y que requiere de terapias y cuidados especiales y costosos.

			• Tener un trastorno alimentario a causa del estrés que debías soportar cotidianamente por todo lo anterior.

			 

			Sin embargo, a pesar de todas estas adversidades acumuladas, Carmen era una persona fortísima que nunca perdió la sonrisa, la dulzura, la generosidad ni las ganas de vivir y de soñar. 

			Y cuando empezaba, por fin, a tomar las riendas de su vida y a ilusionarse por su futuro, fue cuando se le diagnosticó una imparable metástasis que hizo que su llama se apagara en cuestión de poco más de tres meses.

			Tres días antes de cumplir los 60 años.

			Justo cuando parecía que la vida le empezaba a sonreír, que su estrella comenzaba a brillar con todo su esplendor y que estaba a punto de acariciar algunos de sus deseos más ardientes, Carmen nos dejó.

			Muy pronto. Demasiado pronto. Y de un modo demasiado injusto.

			Esta es la historia de Carmen en muy resumidas cuentas.

			Así pues, Carmen y su historia son la inspiración y el impulso que llevaba buscando en silencio desde hacía años para lanzarme a ayudar específicamente a otras mujeres para que ellas no tengan que soportar un ápice el sacrificio, el sufrimiento, el estrés, el dolor y las penas que ella tuvo que aguantar durante tantas décadas y que acabaron con su vida.

			Ojalá Carmen hubiera podido ver el resultado de este libro antes de dejarnos, pero no fue posible. Aun así, atesoro la gran satisfacción personal de que el último día que la tuve entre mis brazos en el hospital antes de una de sus infructuosas sesiones de quimioterapia, cuando le planteé mi voluntad de dedicarle este libro, me dijera: «Andrea, este es el mejor y más bonito regalo que nadie me ha hecho nunca». 

			Conteniendo las dos las lágrimas, pues sabíamos lo que estaba por llegar, nos fundimos en un abrazo interminable y sellamos el pacto de que este libro trataría de ayudar a otras mujeres para que ellas sí brillen y sí lleguen a cumplir sus sueños ahora y no en el futuro, puesto que la vida da mil vueltas y no sabes qué te deparará el porvenir ni cuándo se apagará tu llama.

			Y ahora que estoy dando las últimas pinceladas al manuscrito antes de que llegue a tus manos, tengo la convicción, e incluso la osadía, de decir que sé que Carmen, dondequiera que esté, se siente inmensamente orgullosa del resultado final porque sabe que juntas ayudaremos a muchas mujeres a que brillen y alcancen la vida de sus sueños.

			Las ideas que intento transmitir en este libro están basadas en mi propia experiencia, así como en las vivencias que me han llegado de Carmen y de miles de extraordinarias mujeres que he conocido por el camino. Mujeres de todos los estratos de la sociedad y de muchos países distintos, cada una con sus miedos y sus inquietudes, pero también con sus ilusiones y sus sueños.

			Pero, a pesar de ello, recuerda que la protagonista de este libro eres tú. 

			Yo ya alcancé la libertad financiera antes de cumplir los 30 años, y lo hice siguiendo los pasos que te mostraré en detalle a lo largo de este libro.

			Carmen ya está libre de cualquier atadura.

			Ahora te toca a ti luchar por tu propia libertad.

			Para ello te invito a que te apropies de este libro, que lo hagas tuyo. Que lo subrayes, lo anotes, escribas en él o lo que necesites. Y, cómo no, que hagas los ejercicios y que lo exprimas al máximo, puesto que solo así conseguirás gestionar de forma inteligente el dinero y ello te permitirá alcanzar la vida de tus sueños.

			Porque es indudable que lo que separa a las mujeres que viven una vida ordinaria y monótona de las que avanzan, crecen, prosperan, disfrutan y brillan es, precisamente, el hecho de pasar a la acción. 

			 

			
			Si quieres tener resultados, debes responsabilizarte de tu propio futuro y pasar a la acción.

			 

			Si lo haces y pones todo tu foco, tu empeño y tu motivación, podrás conseguir cualquier cosa que te propongas, incluso tener la vida de tus sueños.

			

			 

			Quien avisa no es traidora.

			Y yo no quiero ser traidora, todo lo contrario. Quiero ser tu aliada. Quiero ayudarte a que tú también aprendas a gestionar tu dinero de forma inteligente para que vivas:

			 

			• Más tranquila y en paz contigo misma.

			• Más alineada con tus valores.

			• Más abundantemente.

			• Más brillantemente.

			• Más plena.

			• Más feliz.

			• Más libre.

			 

			
			Que vivas la vida de tus sueños, una vida a todo color y sin remordimientos ni frustraciones.

			 

			Que vivas una vida extraordinaria, una vida que merezca la pena ser vivida.

			 

			Una vida donde sí TENGAS más. Pero, sobre todo, una vida donde SEAS más y HAGAS más.

			

			 

			Y, aunque ahora mismo te parezca impensable, todo ello lo podremos conseguir gracias al dinero. Porque, como veremos más adelante, el dinero no es más que una herramienta al servicio de tu vida, y no un fin en sí mismo.

			Antes de arrancar quiero que hagamos un trato, igual que el que yo hice con Carmen y que ya he cumplido, porque soy una persona de palabra.

			El trato es el siguiente: yo te voy a ayudar a ti a que te encamines hacia esa vida que acabas de atisbar en los párrafos anteriores y tú, una vez que estés bien encaminada hacia tu propia libertad, ayudarás a otras mujeres a que ellas alcancen la suya. 

			Pero, antes de pedirte nada a cambio, primero quiero ser yo la que comience cumpliendo mi parte del trato.

			Intentaré que la lectura sea amena, entretenida e incluso divertida. Aun así, te confieso que también habrá momentos donde seré dura, puesto que para que esta lectura haga mella en ti, necesito hablarte de tú a tú, sin tapujos, sin rodeos, sin florituras.

			Espero que este libro te haga conectar contigo misma, con tu esencia y con lo que esperas de tu vida. Que reavive tu llama y esa ambición e ilusión que una vez fueron las tuyas.

			Que sea el empujoncito que llevas tanto tiempo esperando y que, por fin, está aquí para guiarte y arroparte en el camino hacia tu nueva realidad.

			Confieso que es un libro con una carga emocional muy fuerte, tanto por las historias que en él encontrarás como, sobre todo, por lo que es posible que remueva en ti. No tengas miedo. No reprimas ni tus emociones ni tus reacciones al leerlo. Deja que estas afloren y que salgan todas las cosas que hasta ahora tenías encerradas en ti y que te atormentaban y te frenaban.

			Solo así podrás tomar decisiones racionales con relación al dinero, decisiones que, créeme, pueden cambiar por completo el rumbo de tu vida, aunque aún no alcances a imaginarlo.

			Sé que ahora mismo dudas de que vayamos a ser capaces de lograr todo esto juntas, puesto que muy probablemente pienses que el dinero es algo tremendamente aburrido y complicado, a la vez que inalcanzable. Que al no tener siquiera estabilidad económica y laboral, cómo vas a pensar en algo tan grande y lejano como la libertad y la vida de tus sueños.

			Si piensas de esa manera, déjame decirte que te equivocas. Pero no te preocupes, que NO ES TU CULPA, pues tal vez nadie te inculcó las bases ni te explicó cómo abordar correctamente el asunto del dinero y todo lo que lo rodea.

			Al contrario, seguro que eres una mujer inteligente y extraordinaria que hace cosas increíbles. Todas tenemos nuestro propio brillo (aunque muchas mujeres no relucen tanto como podrían), así que siéntete orgullosa de lo que ya has conseguido y déjame guiarte para que aprendas cómo una gestión adecuada del dinero te va a permitir brillar aún más y tener una vida radiante.

			Tú no eres el problema, eres la solución.

			Por poco que me guste, el dinero sigue siendo un tema tabú en la inmensa mayoría de las familias y los grupos de amigos, y una fuente de grandes desigualdades e injusticias. 

			Te intentaré convencer —con fundamento— de que lo contrario puede llegar a ser verdad, y te invitaré a que cambies tu visión del mundo e incluso de tu propia vida, facilitándote primero los conocimientos y después unas valiosas herramientas para que pongas el dinero al servicio de tu vida y no tu vida al servicio del dinero, como es muy probable que hayas estado haciendo hasta ahora. 

			Porque este no es un libro de desarrollo personal como muchos otros que puedes haber leído antes. Este es un libro de finanzas e inversiones escrito por una mujer para otra mujer.

			Tienes entre tus manos un libro en el que obviamente hablaremos de mentalidad, porque es un pilar muy importante para partir con un buen pie, pero no lo es todo. El pensamiento positivo, si bien es fundamental, por sí solo no resulta suficiente. 

			Es por eso por lo que en este libro también hablaremos de cómo poner en orden tus finanzas e incluso de cómo puedes dar tus primeros pasos en el mundo de las inversiones (aunque ahora mismo te parezca una utopía), creando tu propia cartera con estrategias orquestadas. Todo ello de forma muy aterrizada y digerible para que no te pierdas. Es más, el propósito es precisamente ese, que vayas avanzando de mi mano, pero a tu ritmo, y que lo hagas disfrutando del camino.

			Así pues, es un libro escrito por una mujer que ha alcanzado la libertad financiera por mérito propio para otra mujer que, si lee hasta el final y pasa a la acción, podrá conseguir cualquier cosa que se proponga, sea en el ámbito del dinero o de cualquier otro que podrá mejorar gracias a tener unas finanzas personales saneadas y robustas. Y ello, tengas la edad que tengas y vengas del entorno familiar y socioeconómico del que vengas. 

			Aunque, a decir verdad, si un hombre leyera estas páginas, también le aportarían mucho, pues las enseñanzas que albergan son universales. De hecho, si eres hombre y cae entre tus manos este libro, te invito a que lo leas, puesto que tú también le puedes sacar un gran partido.

			Dicho esto, si bien la gestión de la economía familiar y la de las inversiones se realizan exactamente de la misma manera, la forma de abordar el proceso, los obstáculos físicos y socioeconómicos a los que nos enfrentamos las mujeres y nuestros objetivos sí que son bastante específicos.

			Por este motivo quiero explicarte el proceso de tú a tú, desde la perspectiva de alguien que también es hija, madre, esposa y amiga, que también ha pasado por muchas injusticias, que ya ha recorrido el camino y que está aquí para impulsar a otras mujeres a que ellas también lo hagan, porque lo que pueden conseguir es verdaderamente extraordinario.

			Debes saber que hay dos máximas que aplico a todo lo que hago en la vida.

			La primera es que como haces una cosa las haces todas, y yo no hago las cosas a medias. Por eso obtuve el Premio Extraordinario de Fin de Carrera, el premio a la mejor tesis del máster, el Premio Rankia a Mejor Divulgador Financiero, el Premio Best CEO Award y muchos otros galardones de prestigio internacional, y por eso también he escrito varios libros best seller y soy conferencista internacional, entre otras muchas cosas. Porque cuando algo me importa, me doy a fondo para alcanzar la excelencia. Y este proyecto no ha sido distinto.

			La segunda es que nunca hablo de aquello que no he probado yo misma antes, y como soy tan curiosa, he probado infinidad de cosas. Y si me atrevo a hablar tan exhaustivamente sobre el dinero y la forma de gestionarlo es porque yo también he pasado por donde tú estás ahora y he probado, testeado, aplicado muchas cosas, hasta llegar al punto de descartar lo que no funcionaba y reforzar lo que sí lo hacía. Es por eso precisamente por lo que conseguí alcanzar la libertad financiera tan pronto aunque nada me predestinaba a ello, porque estuve iterando sin respiro en un proceso de prueba y error hasta que di con la clave del éxito.

			Así pues, te voy a poder ofrecer un atajo a la gestión financiera más eficiente, para que vayas a tiro hecho. Porque debes saber que es mucho mejor aprender de los errores y aprendizajes de los demás antes que de los propios, porque eso te va a permitir:

			 

			• Partir con una confianza más elevada y evitar el autosabotaje por el camino.

			• Ahorrarte tiempo.

			• Ahorrarte dinero.

			• Ahorrarte disgustos.

			 

			Por lo tanto, recuerda que esto no es un manifiesto feminista ni un libro de desarrollo personal. Es un libro que busca empoderar a otras mujeres para que tomen, de una vez por todas, las riendas de su dinero y tengan el pleno control de su vida.

			Pero que las mujeres tengan una mejor relación con el dinero y acrecienten su patrimonio no va en detrimento de los hombres. Más bien todo lo contrario, porque, como versa el dicho: 

			 

			Si educas a un hombre, educas a una persona.

			Si educas a una mujer, educas a una familia.

			 

			Aclarado todo esto, y como conclusión de lo anterior, espero poder no solo enseñarte el modo en que puedes poner el dinero al servicio de tu vida para ser más libre, sino también que sonrías cada día un poquito más porque realmente seas feliz de estar recorriendo y disfrutando el camino hacia la vida de tus sueños, para ti y para tus seres queridos.

			Con cada paso que des, sentirás que tu vida es más plena y radiante que antes, y ello aunque te quede aún camino por recorrer para llegar a la libertad financiera absoluta. Disfruta tus avances y celebra tus éxitos a medida que vayas recorriendo ese camino, pues ello te impulsará a seguir luchando por tus sueños y cosechando éxitos.

			Y precisamente porque lo que vas a hacer es recorrer un camino, quiero facilitarte una hoja de ruta, para que la lleves contigo en tu mochila desde el inicio de la aventura. Porque solo sabiendo hacia dónde vas puedes llegar a tu destino disfrutando plenamente del viaje.
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			Como ves, la hoja de ruta de tu aventura financiera hacia la vida de tus sueños consta de tres pasos, cada uno de ellos con tres etapas intermedias.

			 

			• PASO 1 - PIENSA. Lo primero que debemos hacer es asegurarnos de que partimos con el enfoque adecuado, lo cual implica que para muchas lectoras habrá que operar un cambio radical de paradigma en sus mentes para afrontar de forma correcta el tema del dinero, las finanzas personales y, en última instancia, las inversiones. Porque de nada te servirá tener unos conocimientos técnicos avanzados si no tienes el mindset adecuado. Comenzaremos hablando de por qué es tan importante que te responsabilices de tu propio futuro, puesto que, por duro que suene, la realidad es que no puedes contar con nadie más que contigo misma. A continuación hablaremos de esas excusas que ahora mismo te pones a ti misma por el miedo al fracaso y al qué dirán, pensamientos que te frenan y te mantienen estancada en una vida mediocre, ya que solo cuando los erradiques podrás emprender tu vuelo hacia una vida a todo color. Y, en tercer lugar, veremos cómo tener claro tu gran porqué, ese que te va a permitir priorizar lo que de verdad es importante para ti y seguir luchando por tus deseos más ardientes cuando encuentres obstáculos por el camino. Para que, de una vez por todas, vivas para ganar y no simplemente para no perder.

			• PASO 2 - VIVE. La gran mayoría de las mujeres (y bien podría decir que, en general, la mayor parte de las personas) no viven, sino que malviven o, como mínimo, sobreviven en la vorágine del día a día, yendo siempre con la lengua fuera y llegando tarde a todas partes o incluso no llegando a final de mes por muchos esfuerzos y sacrificios que hagan. Para poder pasar de sobrevivir a atisbar una vida donde puedas disfrutar de una mayor tranquilidad, comodidad, seguridad y paz interior, deberás, en primer lugar, sincerarte para conocer tu punto de partida, por lo que analizaremos tus finanzas personales a fondo. Cuando eso esté claro podrás salir de deudas, si las tuvieras, y, acto seguido, comenzar a ahorrar de forma inteligente para poder constituir tu fondo de emergencia, que te permitirá sentirte segura y protegida. Será entonces el momento de realizar una planificación financiera sencilla, pero muy potente, basada en cuatro formas de tener más dinero.

			• PASO 3 - SUEÑA. Cuando te das cuenta de que es posible dejar de depender de tu trabajo para ganar dinero porque puedes poner a trabajar tu dinero por ti, se te abre un mundo nuevo de oportunidades. Es ahora cuando no solo puedes soñar, sino también (y sobre todo) hacer de tus sueños una realidad, tu realidad. Para poder poner a trabajar tu dinero por ti, tendrás que invertirlo de forma inteligente. Para ello, lo primero que deberás hacer es entender las bases de las inversiones, de modo que abordaremos conceptos fundamentales como el trinomio riesgo-rentabilidad-liquidez y los accidentes positivos de riqueza. A continuación te guiaré por los seis pilares de inversión que existen y te llevaré de la mano, paso a paso, para que antes de terminar de leer el libro puedas tener no una, sino varias inversiones trabajando por ti, aunque ahora mismo tal cosa te parezca impensable. Y, por último, hablaremos de la composición de una cartera, para que conozcas exactamente tu perfil de inversora y sepas cómo componer una cartera ajustada a tus propias necesidades, además de cómo gestionarla posteriormente de forma óptima. 

			 

			Con cada paso que des en este camino te acercarás un poquito más hacia tu libertad. Dicho esto, quiero hacer un matiz muy importante: cuando hablo de libertad, no necesariamente me refiero a alcanzar la libertad financiera, porque soy consciente de que muchas mujeres no queréis convertiros en pseudogestoras de inversiones ni tal vez dejar de trabajar por completo. Me refiero a un concepto mucho más amplio y universal: a la libertad de poder tener el control de tu vida, de decidir por ti misma en todo momento qué quieres hacer con tu tiempo, dónde quieres estar, con quién quieres pasarlo, etc. En definitiva, que puedas ser la dueña de tu vida para brillar y vivirla a todo color, algo que estoy convencida de que todas queremos.

			Y tal vez te estés preguntando: ¿por qué te hablo constantemente de aventura? Según la RAE, una de las definiciones del término «aventura» es la siguiente: «Empresa de resultado incierto o que presenta riesgos». Por eso te adelanto que el camino hacia la libertad no es fácil, rápido ni sencillo; es un camino largo y tortuoso, con altibajos, resultados inciertos y que, obviamente, presenta riesgos. Porque vas a tener que salir de tu zona de confort y hacer cosas diferentes para que te pasen cosas distintas a las que ahora mismo son tu realidad. Ya decía Einstein que «la locura es hacer una y otra vez lo mismo esperando resultados distintos». Si no fuera así, todo el mundo conseguiría sus propósitos.

			Pero, créeme, tanto yo como todas las mujeres a las que ya he ayudado a encaminarse hacia su propia libertad podemos afirmar que el esfuerzo merece plenamente la pena. De hecho, no te puedes imaginar lo maravillosa que puede llegar a ser la vida cuando la vives bajo tus propias normas.

			 

			
			TRANSFORMACIÓN

			 

			Dejarás de mirar al futuro con miedo, temor y preocupación.

			 

			En su lugar, lo abordarás con alegría, emoción e ilusión porque sabes que al otro lado de tus esfuerzos te espera una vida a todo color.

			

			 

			Para ponértelo lo más fácil posible, tengo un gran regalo para ti. He creado un cuaderno práctico para que te acompañe en todo momento en esta emocionante aventura que tienes por delante.

			Para descargarlo, simplemente debes escanear el siguiente código QR o acceder a este enlace <https://www.elclubdeinversion.com/bonus-dinero-a-todo-color/> y seguir unos sencillos pasos:

			 

			
				
					[image: Código QR]
				

			

			 

			Creo sinceramente que te resultará de inmensa ayuda porque en él encontrarás herramientas adicionales, plantillas, ejercicios, recursos audiovisuales complementarios a lo cubierto en este libro y muchas otras sorpresas que te permitirán poner en práctica todo lo aprendido (recuerda que el conocimiento sin acción no sirve de mucho). La idea es que tengas este cuaderno siempre a mano mientras avanzas en tu lectura, para que le saques el máximo partido a este libro.

			Como te decía al comienzo de la introducción, opino que la vida es una maravillosa aventura que me gustaría que vivieras al máximo. Y, además, soy optimista por naturaleza. Confío en mis habilidades, conocimientos y experiencia para guiarte por este camino, porque no solo yo misma he alcanzado la libertad financiera aplicando todo lo que te enseñaré, sino que también he ayudado a miles de mujeres a avanzar en sus respectivas aventuras hacia su propia libertad.

			Y déjame decirte que, si has llegado hasta aquí, eso denota tu compromiso con tu yo futuro. Por lo que confío en ti para pasar a la acción y que tú también disfrutes recorriendo junto a mí el camino que tenemos por delante.

			Pero no basta con que yo confíe en ti, tú también debes confiar en ti misma.

			Así que déjame que te pregunte: ¿estamos juntas en esta emocionante e ilusionante aventura que va a suponer un antes y un después para ti?

			¿Sí?

			Pues, entonces, ¡comencemos a construir tu nuevo futuro, un futuro ilusionante, pleno, feliz y emocionante!

		

	



		
			PASO 1

		Piensa

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Nos encontramos en el punto de partida de esta maravillosa aventura que tenemos por delante.

			Ya sabes que dicha aventura toma la forma de un camino que vamos a ir recorriendo poco a poco, pasito a pasito, siguiendo la hoja de ruta que ya he compartido contigo.

			Pero bien hubiera podido tomar como símil la construcción de un edificio y, como es sabido, no se debe comenzar a construir una casa por el tejado.

			Primero debemos excavar en la tierra para construir unos sólidos cimientos si queremos que la estructura visible que levantaremos posteriormente no solo se mantenga en pie, sino que permanezca intacta durante toda tu vida e incluso puedas dejarles el legado a generaciones futuras.

			Porque sí, recuerda que la protagonista eres tú, y que yo simplemente soy la guía que te mostrará el camino que tanto a mí como a otras mujeres nos ha conducido hasta nuestra libertad, para que te sirva de inspiración y te ayude a convertirte tú también en la arquitecta de tu propia vida.

			Tú firmas el proyecto, tú lo construyes y tú lo disfrutas. Tú decides el rumbo que quieres darle a tu vida. Una vida a la que aún puedes cambiarle el diseño si no te gusta cómo es hoy en día.

			 

			
			Tu YO FUTURO, por fortuna, no depende de tu YO PASADO, que lamentablemente no puedes cambiar, sino de tu YO PRESENTE, y ese sí lo puedes moldear a tu gusto para lograr todos tus sueños.

			 

			Pero para eso debes tomar las decisiones adecuadas AHORA y no en el futuro. Porque mañana puede no llegar nunca o ser demasiado tarde.

			

			 

			El primer paso se llama PIENSA porque estos cimientos consisten, precisamente, en pensar y tener una mentalidad adecuada para adentrarte con buen pie en el imponente —pero tremendamente gratificante— mundo del dinero y de su gestión inteligente. 

			Y verás que es gratificante no solo en términos económicos, sino también emocionales, psíquicos, psicológicos, físicos y sociales. Porque el dinero no es sino una herramienta que pondremos al servicio de nuestras vidas, no solo para tener más, sino también para ser más y hacer más.

			Como te decía antes, no importa lo que te inculcaron de pequeña o en qué punto te encuentras ahora. De verdad, créeme, eso NO importa.

			Lo que de verdad importa es que te sitúes en el momento presente, con la mirada puesta en el futuro, y entiendas por qué, sin una mentalidad adecuada, te resultará muy difícil prosperar económicamente en la vida.

			Porque si no lo haces, seguirás siendo víctima de injusticias, teniendo muchos obstáculos y viviendo una vida sesgada. Algo que no deja de ser irónico, porque un número importante de estas trabas serán autoimpuestas por tus experiencias y vivencias pasadas.

			 

			
			Hasta que no tengas la mentalidad adecuada, te seguirás autosaboteando de forma inconsciente, como tal vez hayas venido haciendo hasta ahora.

			

			 

			No busco en absoluto que te enfades ni que te culpes. ¡Todo lo contrario! Busco plantar en ti la semilla del cambio, para que despiertes si sientes que hasta ahora has vivido adormecida, en una existencia gris y monótona, llena de preocupaciones y limitaciones porque tal vez hayas sido silenciada por otras personas o por la vida misma durante muchos —demasiados— años.

			Busco que confíes en ti y que veas que estás a tiempo de tomar las riendas de tu futuro para brillar con aún más resplandor de como ahora lo haces. Que puedas vivir una vida a todo color, aunque en estos momentos te parezca impensable e inalcanzable.

			 

			
			Si lo crees en tu mente, lo podrás conseguir, porque LO QUE SE CREE SE CREA.

			

			 

			Para poder operar tal cambio de paradigma, esta primera parte está articulada en tres capítulos con un orden lógico claro:

			 

			• Capítulo 1 - Responsabilidad: veremos por qué es tan importante que te responsabilices de tu propio futuro y que no dependas simplemente de los demás para tu supervivencia económica. Que no temas al futuro, sino que lo afrontes con alegría y emoción porque sabes que, si haces lo oportuno, la vida te deparará grandes satisfacciones y sorpresas.

			• Capítulo 2 - Fuera excusas: veremos cuáles son las excusas que más frecuentemente nos repetimos las mujeres acerca del dinero para que reflexiones acerca de ellas, entiendas el daño que te están causando y, sobre todo, veas cómo poder operar ese cambio de mentalidad tan necesario para construir tu vida sobre unos buenos cimientos. Comenzarás a ver en el dinero tu gran aliado para alcanzar la vida de tus sueños.

			• Capítulo 3 - Tu gran porqué: no estoy aquí para prometerte falsas expectativas y que sueñes con cosas inalcanzables. Por eso te repito abiertamente que el camino que recorreremos juntas no es ni rápido ni sencillo. Pero si tienes claro tu propósito, tu motor interior, eso que de verdad te hace radiar y le da brillo a tu mirada, conseguirás superarte y ponerte en pie cuando tropieces con las piedras que encontrarás por el camino. Ello te permitirá seguir dando un paso tras otro hasta que un día, sin realmente darte cuenta de cómo has llegado hasta allí, estés disfrutando de tu gran porqué.

			 

			Con estos tres puntos conseguirás tener una relación sana y constructiva con tu dinero, que seguirás cultivando con el paso del tiempo. Para que el mundo del dinero sea un lugar al que te guste ir y no algo que quieras evitar a toda costa.

			Y aunque ahora mismo tengas dudas, en ese punto ya estarás convencida de que tú misma puedes cambiar el rumbo de tu vida y el de muchas otras personas a tu alrededor, aunque no estén más que al comienzo de su propia aventura.

			Como bien dijo Martin Luther King Jr., «no hace falta subir a lo alto de la escalera para ver más lejos, con subir al primer peldaño es suficiente».

			Por lo tanto, con cada página que leas y cada ejercicio que hagas, estarás subiendo un peldaño tras otro y podrás ver cada vez más lejos y tener mayores resultados. Esto te dará más satisfacción y te introducirá en un círculo virtuoso del que ya nunca querrás salir porque te encantará tu nuevo mundo, tu nueva realidad, donde podrás tener más, ser más y hacer más.

			Así que, sin más dilaciones, vamos a dar tus primeros pasos en la dirección de acercarte a la cuestión del dinero y las finanzas personales para que empieces a creer en ello y en su importancia como herramienta al servicio de la vida de tus sueños. Porque recuerda que si crees que tal cosa es posible, verás que podrás hacer crecer tu dinero de forma ética, placentera y abundante.

		

	



		
			1 
La esclava de la casa en ruinas, la enfermera con tipazo y las pirámides egipcias


			 

			 

			 

			Oak Alley Plantation es una cautivadora plantación a orillas del río Mississippi en Luisiana (Estados Unidos).

			Se conoce con ese nombre por la impresionante hilera de imponentes robles plantados a comienzos del siglo XVIII que conducen desde el río hasta la entrada de la mansión, construida por Jacques Roman en 1839.

			En la plantación, donde la acaudalada familia Roman vivía en la casa central y se estima que más de cien esclavos en angostos barracones, se cultivaban cantidades ingentes de caña de azúcar todos los años.

			El patriarca murió de forma repentina a los 48 años de tuberculosis, dejando a su mujer, Céline a cargo de todo. Ella, que nunca se había interesado lo más mínimo por la gestión de la casa, las finanzas de la plantación o la explotación de la misma, encadenó una decisión errónea tras otra. Su falta de experiencia, unida al estilo de vida opulento y despilfarrador al que estaba acostumbrada, condujeron a la plantación e incluso a la familia entera al borde de la ruina.

			En apenas unos años pasaron, literalmente, de ser una de las familias más acaudaladas de la zona a estar prácticamente en bancarrota.

			Henri, su único hijo varón superviviente, decidió salvar la situación tomando las riendas de la plantación en 1859. Sin embargo, y a pesar de sus esfuerzos para aumentar la recaudación a la vez que se endeudaba para tratar de reflotar el negocio, la guerra de Secesión y la lucha por la abolición de la esclavitud tornaron económicamente inviable la explotación de las tierras, por lo que en 1866 se acabó subastando Oak Alley Plantation por un precio irrisorio.

			Estuve visitando el lugar en un viaje que le regalé a mi madre a Estados Unidos por su 60 cumpleaños. En realidad teníamos todo planeado para estar en Japón el día de su aniversario para ver los cerezos en flor a comienzos de la primavera, pero cuando los médicos nos dijeron que la esperanza de vida de Carmen era de tan solo tres meses, no lo dudamos ni un instante y anulamos el viaje para poder estar a su lado.

			Volviendo a Oak Alley Plantation, era finales de octubre, momento en el que casi no había turistas. El poder compartir tiempo de calidad con mis seres queridos, disfrutando de los preciosos parajes que nos ofrece el planeta y en un momento que yo había escogido y que no que me venía impuesto por un jefe u otras fuerzas externas es una de las grandes bondades de la libertad a la que tú también puedes aspirar si sigues los tres pasos que veremos a lo largo del libro.

			Pasear en silencio por un lugar tan emblemático y aprender acerca de su historia me resultó muy instructivo, pero, sobre todo, llamativo. Me hizo reflexionar acerca de tres puntos que están estrechamente entrelazados y que son cardinales para asentar tu cambio de paradigma y encaminarte hacia tu vida a todo color.

			Estos tres puntos son los siguientes:

			 

			• La esclavitud no es solo cosa del pasado.

			• Responsabilizarte de tu propio futuro es fundamental.

			• Tener el control sobre tus finanzas personales te empoderará.

			 

			A continuación vamos a abordar cada uno de estos tres puntos capitales. Verás que hablaremos de graves problemas a los que se enfrentan aún en la actualidad muchas mujeres, y si es tu caso, no te preocupes, porque veremos cómo poder escapar de ellos si te sientes atrapada, y si no es el caso, cómo poder evitarlos en el futuro para ti y para el círculo de mujeres que te rodea, de modo que entre todas podamos ayudar al mayor número de mujeres a que retomen la ilusión de vivir una vida a todo color.

			1. La esclavitud no es solo cosa del pasado

			La esclavitud lleva existiendo desde tiempos inmemoriales y ha estado presente, en mayor o menor grado, en muchas de las civilizaciones.

			Recuerdo cuando visité la isla de Gorea (Senegal) y entré en las diminutas celdas donde se aglutinaban esclavos de toda África antes de partir hacia el Nuevo Mundo, abatidos y con la mirada perdida, pues sabían que lo que allí les esperaba era igual, si no peor, que lo que habían vivido hasta aquel entonces en sus propios países.

			En ese preciso instante me acordé de una de mis asignaturas preferidas en la universidad años atrás, la de Derecho Internacional Público. Por un momento me reconfortó el pensar que hace ya un siglo que entró en vigor la Convención sobre la Esclavitud, que la declara ilegal y crea un mecanismo internacional para perseguir a quienes todavía la practiquen.

			Sobre el papel, por lo tanto, la esclavitud está prohibida. Sin embargo, algo dentro de mí sabía que una cosa es la teoría y otra muy distinta, la práctica. Porque la esclavitud no es solo algo del pasado; por desgracia, sigue muy presente en nuestra sociedad actual, aunque no nos guste reconocerlo.

			Según la RAE, se define la esclavitud como la «sujeción excesiva por la cual se ve sometida una persona a otra, o a un trabajo u obligación».

			Por lo tanto, queda patente que la esclavitud es la antítesis de la libertad.

			Esclavitud es vivir una vida en la que, por el motivo, situación, persona o circunstancia que sea, no puedes tomar tus propias decisiones. Porque estás limitada. Porque estás coartada. Por miedo a las represalias y a las consecuencias.

			 

			
			Si no puedes tomar tus propias decisiones en todos los ámbitos de tu vida sin condicionantes externos, NO eres verdaderamente libre.

			

			 

			Y hoy por hoy me temo que debo anunciarte que sigue habiendo muchos más esclavos de lo que pensamos, sobre todo mujeres.

			No te hablo ya solo de la terrible violencia doméstica por la que, mediante el uso de la fuerza física o la manipulación psicológica, todavía muchas mujeres se ven presas de sus parejas.

			Ni tampoco te hablo de situaciones tan abominables como la trata de personas (sobre todo mujeres para su prostitución), las violaciones, las ablaciones y las demás situaciones horrendas por las que, desgraciadamente, aún muchas mujeres y niñas pasan hoy en día.

			¿Sabías que la ONU estima que una de cada tres mujeres de más de 15 años ha sido víctima de violencia física o sexual? Sí, has oído bien, una de cada tres, lo que asciende a más de 700 millones de mujeres.[1]

			En el cuaderno práctico te cuento la historia tremendamente impactante de Gisèle Pelicot, que confío te dará esperanzas si tú también estás pasando por algo así.

			Me gustaría ahora hablarte de algo menos mediático y mucho más sutil, algo en lo que con frecuencia no reparamos o que sí que percibimos, pero que en cierta medida hemos normalizado por el hecho de que nuestra sociedad todavía es eminentemente patriarcal en numerosos aspectos.

			Hoy por hoy, en muchos ámbitos de sus vidas, la dependencia de las mujeres de factores y personas externos a ellas es tan pronunciada que muchas están en una situación de esclavitud, aunque no sean conscientes. Y gran parte de esta esclavitud moral, afectiva, física y psicológica viene precisamente por la ausencia de libertad económica.

			Porque, no lo neguemos, el dinero siempre ha sido y siempre será fuente de control y dominación, no solo en el hogar, sino también a nivel laboral, político, estatal, bélico, etc.

			«Poderoso caballero es don Dinero», decía Quevedo hace ya más de cuatro siglos, y no le faltaba un ápice de razón.

			 

			
			El dinero es poder y las mujeres debemos tener más de ambos.

			

			 

			Es más, la violencia económica se considera en la actualidad una forma de violencia doméstica, que busca controlar y limitar la autonomía financiera de la víctima, impidiéndole acceder a recursos económicos, prohibiéndole trabajar o estudiar y apropiándose de sus ingresos.

			En España se estima que el 11,5 % de las mujeres han sufrido violencia económica en algún momento de sus vidas, lo cual la posiciona como la tercera manifestación más frecuente de violencia de género, solo por detrás de la violencia psicológica de control y la emocional.[2]

			Por eso me permito insistir una vez más: sin dinero y sin control sobre este es difícil ser la dueña de tu propia vida.

			Es importante que entiendas que esto no solo afecta a las personas que sufren malos tratos o que están en una posición de debilidad económica frente a la pareja. Por mucho que tu pareja te quiera muchísimo y tengáis una relación envidiable e idílica, si no tienes el control financiero de tu vida siempre estarás de facto en una posición de inferioridad y dependencia. Y, sin ese control, no podrás sentir la seguridad necesaria para, primero, vivir tranquila y, después, ir más allá y vivir la vida de tus sueños.

			En ese sentido, no pienses que esta esclavitud viene solo por la dependencia doméstica. En la actualidad también seguimos viéndola en el ámbito laboral. Muchas personas —tanto hombres como mujeres— siguen siendo esclavas de un jefe o de un empleo porque no tienen ninguna alternativa debido a su dependencia económica.

			Son esclavas de la nómina para poder seguir manteniéndose a flote un mes más, y todas sus decisiones vienen condicionadas por ello y no por sus deseos más ardientes. No pueden ni siquiera tomar decisiones tan íntimas y personales como tener un hijo.

			¿No te parece llamativo que haya una relación directa entre la inestabilidad laboral, la incertidumbre económica y la edad de las madres primerizas? En los últimos años ha aumentado considerablemente el número de lo que en términos médicos se llaman «embarazos geriátricos», pero que son la nueva realidad social, pues ya hay más madres primerizas de 40 años que de 25. De hecho, si analizamos las estadísticas nacionales vemos que de las madres de entre 40 y 44 años, más de un tercio de ellas invocaban razones laborales o económicas como motivo del retraso de la maternidad respecto del momento ideal.[3]

			 

			 

			Así pues, tomar el control de tu economía es un paso fundamental para terminar con esta esclavitud que sigue existiendo de forma sigilosa, pero muy nociva, en el siglo XXI.

			 

			
			Solo erradicando esa ESCLAVITUD ECONÓMICA podrás despojarte de las inseguridades, los miedos y las preocupaciones que te tienen aterrada y no te dejan dormir por las noches y, en su lugar, encaminarte hacia tu libertad, que es la que te conducirá a una vida verdaderamente disfrutable, plena y feliz.

			

			 

			Y, hablando de felicidad, es importante que entiendas que no te estoy diciendo que el dinero te la vaya a dar. Puede que sí, puede que no. O puede que en ciertos momentos sí y en otros no.

			Lo que es innegable es que el dinero sí te dará la tranquilidad y la seguridad que buscas en estos momentos. Pero déjame decirte que la cuestión va incluso más allá de eso, pues también te brindará opciones y oportunidades de vivir una vida extraordinaria en todos sus aspectos. Y esto sí que puede conducirte a la felicidad. 

			Es por eso por lo que digo constantemente que queremos tener más dinero, pero no por el hecho de tener más dinero per se, sino porque es una poderosa herramienta para convertirnos en las dueñas de nuestra propia vida.

			Para que puedas tener más, ser más y hacer más. Y puedas hacerlo AHORA, y no solo el día de mañana, que tal vez nunca llegue, si se te apaga la llama antes de tiempo, como le ocurrió a Carmen.

			 

			
			Como te comenté en la introducción, este libro viene acompañado de un cuaderno práctico que contiene, entre otras muchas cosas, ejercicios para permitirte implementar lo aprendido y pasar a la acción. 

			Es el momento de comenzar a hacer uso de él, recuerda que encontrarás el link de acceso en la introducción del libro.

			Este primer ejercicio es algo muy sencillo. Se trata de que interiorices la siguiente frase: 

			 

			El dinero no es un fin en sí mismo, es una poderosa herramienta que me va a permitir convertirme en la dueña de mi vida; una vida libre y a todo color donde pueda TENER más, SER más y HACER más.

			 

			Cuantas más veces te repitas a ti misma esta frase, más arraigada estará en tu subconsciente y más poderosa se volverá. Podrá llegar a ser una profecía autocumplida.

			

			2. Responsabilizarte de tu propio futuro es fundamental

			Sé que tal vez el primer punto te ha conmocionado. Yo me he sulfurado al ver las estadísticas de todos los abusos que todavía tantas mujeres sufren a diario.

			Pero lo cierto es que las malas noticias no terminan aquí, aún hay muchas más, como ahora te mostraré. Sin embargo, déjame decirte que eso no tiene por qué ser tu realidad, ni siquiera aunque sea por lo que estés pasando ahora mismo.

			Tú también puedes tener una vida extraordinaria, una vida a todo color. Pero para eso debes responsabilizarte de tu propio futuro, dando cada día un paso al frente para ir avanzando por las distintas etapas que componen nuestra hoja de ruta.

			 

			
			La libertad y la responsabilidad son dos caras de una misma moneda. No puede haber la una sin la otra.

			 

			SI QUIERES LIBERTAD, DEBES ACTUAR CON RESPONSABILIDAD.

			

			 

			En lo que a nosotras nos incumbe, responsabilizarte de tu propio futuro pasa por no depender económicamente de ninguno de los siguientes cuatro elementos:

			PAREJA

			Como vimos, la vida de Céline Pilie Roman se tambaleó por completo cuando su marido falleció de forma prematura y repentina. 

			Tal vez pensarás que Céline es un caso aislado, en un momento en el que los servicios sanitarios y las condiciones de vida nada tenían que ver con las actuales. Pero déjame decirte que Céline está lejos de ser la única mujer que ha pasado por esta situación, pues hoy en día hay muchas mujeres que enviudan a una edad temprana.

			Yo conozco personalmente a una decena de mujeres que se han quedado viudas en la cuarentena o incluso en la treintena, de la noche a la mañana, teniendo que lidiar no solo con el inmenso dolor de perder a su ser querido, sino también con la asfixiante angustia de tener que sacar adelante ellas solas un hogar y unos niños pequeños. 

			Sé que es algo muy trágico tanto si ocurre por enfermedad como por accidente, pero, por mucho que nos duela, hay que concienciarse de que nuestros seres queridos pueden desaparecer de la noche a la mañana.

			Insisto en que no quiero infundirte miedo, puesto que no es mi estilo (ya sabes que yo soy optimista por naturaleza) y no tendría ningún sentido vivir aterrorizada. Pero sí que hay que ser realistas y estar preparadas para lo que pueda pasar.

			 

			
			INSPÍRATE EN ELLA

			 

			Isla Margarita (Venezuela) es una de esas islas paradisiacas que se ven en las revistas de viajes para quienes quieren salir de los destinos más turísticos. Para mí fue un viaje muy emocionante y lleno de adrenalina que atesoro con mucho cariño en mi corazón, pues se trata de un lugar increíble con gente amabilísima que descubrí en 4 × 4 por tierra y en barcaza por agua para adentrarnos en el Parque Nacional Laguna de La Restinga. 

			Isla Margarita también es el lugar donde nació Juan Carlos. Él y su mujer, Adriana, son venezolanos de nacimiento pero españoles de adopción, pues hace ya muchos años que se instalaron en Madrid en busca de mejores oportunidades para su familia.

			Todo sonreía a esta entrañable familia cuando, con 44 años, un día Juan Carlos tuvo una aneurisma de la aorta torácica y murió de forma súbita y totalmente inesperada, pues hasta ese día había sido un hombre completamente sano, maravilloso, lleno de vida y que se encontraba en su mejor momento. Todas las cosas con las que habían soñado juntos y el proyecto de vida que estaban construyendo desaparecieron en un segundo.

			Adriana quedó devastada emocionalmente, pero no le quedó más remedio que sacar adelante ella sola a cinco personas: sus tres hijos, su madre y a ella misma.

			Adriana nos cuenta lo siguiente:

			 

			Siempre me he considerado una persona muy previsiva y cautelosa con el uso del dinero, pero la vida me deja clarísimo que nada se puede dar por sentado. Estoy en una etapa de mi vida que me invita a tomar acciones y decisiones importantes sobre mi tranquilidad financiera para blindar tanto mi presente como el futuro de mi familia. 

			Afortunadamente, mi marido y yo de alguna u otra manera, con nuestros aciertos y desaciertos, buscábamos instrumentos básicos de protección y contábamos ambos con un seguro de vida, sin imaginarme nunca que hoy me convertiría en beneficiaria de uno de ellos. Ahora me encuentro con 49 años, tres hijos (dos de ellos en edad aún escolar) y mi madre, que también vive conmigo desde hace tres años.

			Por eso estoy formándome y documentándome para tomar las mejores decisiones para blindar ese dinero, y que al menos lo financiero no sea un problema. Por suerte, tengo un buen trabajo y cubro mi presupuesto familiar, pero ahora mi perspectiva sobre la vida ha cambiado tanto que es imperativo para mí construirme una vida más plena, liviana y tranquila donde no siga entregando lo más importante y valioso que tengo: mi tiempo. Ahora más que nunca sé que su valor es incalculable y que solo debo y quiero ponerle el precio yo.

			Quiero poder viajar con mis hijos, amigos y familia cuando me apetezca. Quiero pasar más tiempo en conexión con la naturaleza. Quiero divertirme trabajando sin ataduras de ningún tipo y con mis propias reglas (no más de seis horas diarias haciendo lo que me gusta y no más de cuatro días a la semana) y además ganando buen dinero haciéndolo. Quiero ser libre financieramente antes de cumplir mis 55 años. Quiero poder darme un capricho o atender cualquier imprevisto sin que eso me genere culpa, angustia o, peor aún, ponga en riesgo mi presupuesto familiar.

			Quiero vivir la vida con ilusión todos los días, despertarme cada mañana con ganas de comerme el mundo y dejarme sorprender.

			 

			La historia de Adriana me parece desgarradora e inspiradora a partes iguales porque es una mujer extraordinaria, de la que todas podemos aprender mucho, por eso quería que la conocieras. Además, en sus propias palabras: «Me siento muy honrada y con una gran ilusión de poder impactar en la vida de otras mujeres en algo tan necesario y que puede ser un renacer para muchas como lo está haciendo la formación de Andrea en mí».

			Pero no pienses que el caso de Adriana es uno aislado, porque bien te podría haber hablado de muchas otras mujeres que han pasado por situaciones igualmente dolorosas y han tenido que reinventarse para poder salir adelante. Sin ir muy lejos, entre mis alumnos podría mencionarte a Mari, Bárbara, Eliana, Mertxe y un largo etcétera. 

			Espero que estas historias te permitan entender que la vida puede dar un gran vuelco en cualquier momento y que tu preparación y previsión van a ser determinantes para saber si te verás hundida en la miseria, tanto emocional como económicamente, o, por el contrario, como Adriana, si serás capaz de mirar al futuro con ilusión y soñando en grande si tu media naranja ya no está contigo físicamente, aunque sin duda te seguirá apoyando desde donde esté y se sentirá muy orgullosa de ti y de cómo has sabido salir adelante.

			

			 

			Pero lo cierto es que una enfermedad o un accidente no son las únicas situaciones que pueden hacer que tu bienamado (o bienamada) desaparezca de tu vida.

			Estadísticamente, es mucho más probable que te divorcies o te separes de tu pareja que no que te quedes viuda. Hoy por hoy, a nivel global la tasa de divorcio afecta a entre un 30 y un 50 % de los matrimonios. Esta horquilla es tan amplia porque la tasa varía mucho de una región del mundo a otra.

			Uno de los principales motivos es la independencia financiera de las mujeres, pues si estas no dependen económicamente de su pareja, pueden tomar decisiones basadas en sus deseos y en lo que creen que de verdad es mejor para su bienestar (y el de sus hijos, si los hubiera), y no meramente dejarse guiar por motivos económicos.

			 

			
			Si no tienes esta autonomía financiera, no vas a poder separarte/divorciarte por mucho que lo quieras, porque si lo haces, puedes enfrentarte a serias penurias económicas.

			

			 

			Eso asumiendo que seas tú quien quiera tomar la iniciativa del divorcio, porque bien podría ser tu pareja quien decidiese poner fin a vuestra relación, con las consecuencias que ello puede acarrear para ti.

			En el cuaderno práctico descubrirás la situación en la que se encontró Carolina (52 años) cuando su marido pidió el divorcio, una situación por desgracia muy frecuente en la actualidad.

			Así pues, si siempre te has despreocupado de la gestión de la economía familiar porque confiabas en tu pareja, podrías llegar a vivir un verdadero calvario en caso de separación.

			Lo último que quiero comentarte es que si quieres ser una tradwife (neologismo que hace referencia a las mujeres que creen en los matrimonios tradicionales y los roles de sexos) o simplemente quieres tomarte una pausa en tu carrera profesional para disfrutar de tu maternidad más allá de lo que la legislación te concede, siéntete libre de hacerlo. Pero, por favor, hazlo de forma inteligente.

			A lo que me refiero es a que no dudes en imponer que se valorice tu aportación al hogar y a la familia en términos de tiempo, cuidado y cariño. No dudes en exigir una remuneración por ello, que derive de los ingresos de tu pareja, y, además, implícate plenamente en la gestión de las finanzas familiares. 

			En ese sentido, en el cuaderno práctico encontrarás la historia de Ana y cómo abordó la conversación con su chico, Jaime, para no perder desde un punto de vista económico a pesar de ser ella la que renunciaba a su prometedora carrera profesional para criar a sus hijos. Creo que te dará ideas que tal vez nunca se te hubieran pasado por la cabeza y que, sin embargo, te va a venir muy bien conocer.

			Así pues, es fundamental que tengas la autonomía financiera necesaria para que si el día de mañana tu pareja, por el motivo que sea, ya no está a tu lado para apoyarte económicamente, puedas salir adelante no solo con dignidad, sino mirando al futuro con ilusión.

			FAMILIA

			«Las parejas vienen y van, pero la familia es para siempre».

			Esto es lo que piensan muchas mujeres, que confían en que siempre tendrán el apoyo de su familia, ya que ellas siempre estarán ahí para su familia.

			Pero, por desgracia, la realidad puede llegar a ser muy distinta.

			Hablemos primero de tus padres. Por muchísimo que los quieras y ellos te quieran a ti, no puedes depender económicamente de ellos porque llegará un día en el que, lamentablemente, ya no estén aquí para poder seguir dándote ese apoyo moral y económico en caso de que tengas, por ejemplo, un revés laboral o matrimonial.

			Si tus padres tienen algo de patrimonio, tal vez te digas que cuando fallezcan podrás heredar. Y sí, pero en la mayoría de los casos, una vez que repartas con tus hermanos, si los tuvieras, la herencia puede no suponer un impacto significativo en tu vida. Además, si no sabes gestionar tu dinero, la herencia que recibas desaparecerá rápidamente, igual que el dinero que se gana en la lotería, que, como es «caído del cielo», se suele utilizar sin una reflexión previa y se acaba esfumando sin saber adónde ha ido.

			Así que no deberías depender de tus padres para asegurar tu futuro financiero.

			Tampoco deberías hacerlo de tus hijos, porque la vida puede dar mil vueltas y tu hijo adorado puede juntarse con una pareja (o unas amistades) que le acapare e influya en él para que deje de ayudarte. Te sorprendería ver la cantidad de hijos por los que su madre lo ha dado todo y, sin embargo, cuando ella necesita algo de ellos, no están ahí para ayudarla, sea porque no quieren o porque no pueden. Puede ocurrir que tengan ese deseo de ayudarte, pero que se vean en la incapacidad, sea física o financiera, de hacerlo, al sufrir ellos también dificultades económicas.

			Y creo que no debe de haber nada más triste que pasar los últimos años de tu vida abandonada por tus seres más queridos y, además, viviendo penurias económicas.

			Esto es algo que podrías remediar todavía ahora que estás a tiempo de tomar las riendas de tu futuro financiero, para no acabar sola y con dificultades financieras. Es más, puedes conseguir todo lo contrario, vivir cómodamente y, además, dejarles a tus seres queridos un legado, tanto en términos económicos como de conocimiento.

			EMPLEO

			Puede que ames tu trabajo o que lo aborrezcas. Es mucho más probable que te encuentres en la segunda categoría de personas, puesto que las estadísticas nos dicen que en torno al 70 % de las personas odian su empleo.

			No puedo dejar de pensar qué lástima más grande pasarte treinta o incluso cuarenta años haciendo algo que no te gusta simplemente porque dependes de tu nómina al no tener una buena gestión de tu dinero. Y ello mientras no ves crecer a tus hijos, no sabes cómo ha sido pero tus padres y otros seres queridos se han marchado y tú no has podido disfrutar de tu vida porque no has tenido apenas tiempo libre (ni dinero) para poder hacerlo.

			Es muy importante que entiendas que no trato de demonizar el trabajo, ni mucho menos. Yo misma estuve trabajando por cuenta ajena durante varios años y me encantaba mi empleo a pesar de las largas jornadas, incluso hasta el punto de que tenía aspiraciones de llegar a socia en el despacho en el que trabajaba. Hasta que me di cuenta de que el tiempo pasaba muy rápido y que si realmente quería vivir una vida a todo color, debía dejar de trabajar por los sueños de los demás y luchar por los míos propios. Y desde entonces no he mirado atrás.

			Es más, me parece que el trabajo es un trampolín maravilloso, por lo que te animo a que lo conserves tanto tiempo como sea sostenible para ti hasta que estés en una situación lo suficientemente cómoda para decir «basta». Pero, mientras tanto, te permitirá acelerar la velocidad a la que irás subiendo los peldaños de la pirámide financiera de la que hablaremos más adelante, de modo que, como te decía, no deberías buscar desprenderte de él a toda costa, sino apalancarte en él para conseguir la vida de tus sueños lo antes posible, siguiendo una clara estrategia premeditada.

			Aclarado esto, como es obvio desde aquí te animo encarecidamente a que busques alternativas a tu trabajo actual si este no te llena. Quiero que sepas que si aplicas lo que veremos juntas en los próximos capítulos, estarás en una posición financiera mucho más fuerte que te permitirá negociar desde un punto de poder y no de necesidad, y con ello podrás conseguir condiciones económicas y laborales mucho más favorables y, sobre todo, tener más flexibilidad y poder escoger tanto las tareas que realmente te gustaría desempeñar como a los compañeros con los que quieres codearte.

			Independientemente de lo anterior, no deberías depender de tu trabajo, puesto que podrías perderlo en cualquier momento. Es cierto que esto afectaría sobre todo a las personas que trabajan en el sector privado, pero déjame decirte que conozco a bastantes funcionarios que, si bien en general no pueden ser despedidos, sí pueden sufrir cambios que tengan que ver con horarios indeseables, congelación de salarios o de grado, etc., que hagan que estos empleos sean menos idílicos de lo que parecen desde fuera.

			Por muy buena profesional que seas, debes entender que cualquier persona es prescindible. Esto le pasó a Carmen a pesar de ser una excelente profesional y muy entregada a su empleo. Y no solo a ella, sino también a muchas otras mujeres, desde altos cargos directivos hasta otras que estaban cobrando el salario mínimo interprofesional, ya que, como te decía, nadie es imprescindible. 

			Verás que los motivos que te pueden conducir a perder el empleo son numerosos: la compañía está pasando por una situación delicada, han encontrado a otra persona dispuesta a hacer ese mismo trabajo que haces tú pero por una remuneración inferior, te ha sustituido una máquina, etc.

			Nos encontramos en plena revolución tecnológica, y los datos no son nada alentadores para el empleo. Se estima que, en países como España, uno de cada cuatro empleos podría ser sustituido por la inteligencia artificial de aquí a unos años.

			Y no es de extrañar, porque aunque no sea perfecta aún, no solo puede hacer ciertas tareas de forma mucho más rápida, sino que además no hay que preocuparse de si se pone enferma, se queda embarazada o se quiere ir de vacaciones.

			Y, hablando de bebés, tal vez ni te plantees ser madre (o lo seas, pero tus hijos ya sean mayores), y está perfecto. Pero si es una idea que te ronda la cabeza, debes saber que, por muy buena voluntad que tenga tu empleador, tal vez sea inviable para él acomodar tus necesidades de jornadas reducidas, vacaciones en ciertos periodos del año, etc. Y si dependes de tu nómina, tendrás que aceptar su decisión sin ni siquiera poder rechistar porque sabes que la alternativa es quedarte sin tu trabajo, y sabes que eso no te lo puedes permitir en absoluto, por lo que renunciarás a ver crecer a tu bebé más que un rato al final del día, cuando ya está imposible porque está cansado, a cambio de poder darle de comer todos los días y mantenerlo calentito.

			Pero, como veremos, nadie tendría que renunciar a una elección de este estilo. Y aquí te hablo de bebés, pero lo mismo cabría aplicar al cuidado de nuestros seres queridos o, simplemente, a pensar en nosotras mismas y querer dedicar más tiempo a nuestras pasiones, a nuestros deseos y a nuestra vida. Porque para poder cuidar a los demás, primero debemos cuidarnos a nosotras mismas.

			 

			
			INSPÍRATE EN ELLA

			 

			Estefanía es una enfermera de 38 años. Tiene un hijo de 5 años, un cuerpo envidiable, una casa muy acogedora y vive tremendamente feliz en su día a día a pesar de que tiene un sueldo comedido, de 1.600 € al mes, en 14 pagas.

			Sin embargo, a ella no solo no le importa, sino que está encantada con la vida que ha construido. Porque algo que no te he dicho es que Estefanía trabaja solo tres días por semana, generalmente los lunes, los jueves y los viernes. 

			Los martes son «su día», como ella los define, cuando va a clases de zumba, crossfit, al spa, se prepara deliciosas comidas y cualquier otra cosa que le apetezca. Los miércoles y los fines de semana los disfruta plenamente con su hijo y su pareja. Entre semana suele salir mínimo una vez a ver un concierto con su madre o a cenar con alguna amiga.

			Los días que va al hospital es una trabajadora entregadísima. Rara vez he conocido a un profesional sanitario con tal dulzura y amabilidad, algo que sus pacientes agradecen enormemente porque muchas veces han pasado por traumáticas operaciones y la recuperación no es sencilla, pero ella está ahí para hacerles las curas y animarlos.

			Además, tiene flexibilidad para elegir los turnos (ya sea de 7.00 a 15.00, de 9.00 a 17.00 o de 11.00 a 19.00 horas) y los días en los que quiere trabajar. De tal manera que si durante varias semanas decide trabajar cinco días en vez de tres, puede acumular más vacaciones.

			De hecho, acaba de volver ahora mismo de un increíble viaje de cuatro semanas con su familia por Indonesia y ya está planeando el siguiente para dentro de unos meses a Cerdeña. Y estuvo casi tres años en casa cuidando a su hijo cuando este era pequeño.

			¿Cómo lo consigue? Porque los 1.600 € que te he mencionado es lo que ella recibe por su salario, pero a eso hay que añadir el dinero que genera con sus inversiones, como las que veremos en la parte de «SUEÑA». Con esos ingresos adicionales puede hacer muchas más cosas de las que podría si solo tuviera su salario.

			Y ello porque en el trabajo saben que si no le ofrecen esa flexibilidad, ella podría marcharse en cualquier momento al tener otras fuentes de ingresos, y obviamente no quieren perder a una profesional tan competente que tanto ayuda a los pacientes desde el punto de vista sanitario y anímico.

			En conclusión, aprende de Estefanía que no importa tanto cuánto como el modo en que gestionas tu dinero y, si lo haces bien, puedes tener un trabajo que del disfrutas pero del que no dependes para vivir, por lo que tú decides qué hacer con tu vida.

			

			 

			Hablábamos antes de injusticias. Pues bien, en lo relativo al trabajo el elefante en la habitación es la brecha salarial.

			Aunque es algo que todos esperamos que tienda a desaparecer, hoy por hoy sigue siendo una realidad muy palpable. Si tú ganas menos que tus compañeros varones por un mismo trabajo, estarás en una situación de desventaja muy considerable. Porque no solo es que ganes menos ahora, sino que también tendrás muchísimo menos en el futuro, en un momento en el que te hará falta más dinero que a ellos, porque vivirás en principio más años y posiblemente tu pensión será inferior a la suya al haber estado probablemente más años fuera del mundo laboral por el cuidado de tus hijos, de tus padres o de otros familiares.

			Es importante que entiendas que, aunque nos duela reconocerlo, muchas veces somos nosotras mismas las que aceptamos este tipo de injusticias porque no nos valoramos lo suficiente. Más adelante te explicaré cómo conseguir una remuneración acorde con lo que verdaderamente mereces, y verás cómo de ahí en adelante tanto tu patrimonio como la confianza en ti misma crecerán de forma exponencial.

			Otro motivo por el que no deberías depender exclusivamente de tu empleo es que en cualquier momento puedes enfermar o tener un accidente y no poder seguir trabajando, con la reducción de ingresos que ello conlleva. Aunque los accidentes son más frecuentes en hombres que en mujeres, a nosotras también nos pueden ocurrir. Y en lo que a las enfermedades respecta, somos más propensas a sufrir ciertas dolencias. Por ejemplo, el cáncer es la segunda enfermedad más extendida en todo el planeta, y el cáncer de mama, el más frecuente para nosotras.[4]

			Si enfermas y no puedes seguir trabajando, es cierto que recibirás algún tipo de pensión o ayuda pública para compensar la disminución o incluso la desaparición completa de tus ingresos. Dicho esto, salvo casos muy concretos, en la mayoría de los supuestos dicha prestación será muy inferior a lo que era tu remuneración cuando estabas en activo, por lo que si no tienes fuentes de ingresos extras, puedes llegar a encontrarte en una situación financiera complicada, que podría incluso agravar tu recuperación física y mental.

			Por lo tanto, por todos estos motivos, no puedes depender de tu empleo, porque ello limitará muchísimo tu libertad en todos los aspectos.

			EL ESTADO

			Si hay alguien que nunca, jamás de los jamases, nos dejará de lado es el Estado, ¿no?

			Eso es lo que piensan muchísimas personas, pero déjame decirte que, por desgracia, esto tampoco es así. Es por ello por lo que tampoco deberías depender del Estado para tu subsistencia económica.

			Para entenderlo, basta con mirar la pirámide demográfica española (o de cualquier otro país). Y no solo es interesante ver una fotografía estática del estado actual, sino ver la evolución que facilita el Instituto Nacional de Estadística. Es impresionante ver cómo, en un periodo de tan solo veinte años, la inversión de la pirámide se está acentuando con cada lustro que pasa. Con una drástica caída en la tasa de natalidad y, por otro lado, con un aumento en la esperanza de vida.

			Profundicemos más en este último dato. En 2023, en España, la esperanza de vida media de los hombres era de 81,1 años frente a 86,3 para las mujeres. Y las proyecciones indican que se estima que la esperanza de vida al nacimiento en 2073 alcanzará los 86 años en los hombres y los 90 en las mujeres.

			Por lo tanto, aunque esta brecha de género vaya disminuyendo con el tiempo, hoy en día sigue siendo muy importante. Para las personas nacidas en 1991, la diferencia es de 7,2 años, y si nos vamos a generaciones anteriores, supera los 8 años.

			Esto quiere decir que si dependes de una pareja masculina, tendrás que poder mantenerte sola durante siete años. Además, históricamente, en las parejas la mujer suele ser algo —o mucho más— joven que el marido, lo que significa que si, por ejemplo, hay cuatro años de diferencia entre los cónyuges, la mujer tendrá que subsistir por su propia cuenta durante once años. Y once años o más, si la diferencia de edad es mayor o tu pareja te deja antes de lo esperado, es mucho tiempo como para pasar apuros económicos.

			Y me dirás: «Que sí, Andrea, que ya me has dicho que no debo depender de la pareja, pero ¿qué hay del Estado, que es de lo que estamos hablando ahora?».

			Verás, muchas personas —sobre todo mujeres— consideran que el Estado se encargará de ellas cuando sean mayores y ya no tengan ingresos, sea porque se han jubilado, sea porque han enviudado. 

			Pero has de saber que el sistema de pensiones (y de prestaciones sociales de forma general), tal y como lo conocemos en la actualidad, es insostenible. Entonces, o se reducen prestaciones o se aumenta la edad de jubilación o, peor aún, se hacen ambas cosas, medidas que además podrían ir acompañadas de un aumento de los impuestos, lo que implicaría mucho menos dinero para ti.

			Y, además de todo ello, no hay que perder de vista la brecha de pensiones tan grande que existe. Por un lado, porque somos las mujeres las que nos quedamos en casa con los niños cuando estos son pequeños y en muchos casos también cuidando a nuestros mayores o familiares enfermos. Se estima que los hombres pasan dieciséis meses de media fuera del trabajo, mientras que las mujeres lo hacen durante once años, con las diferencias notorias de salarios, promociones y pensiones que eso conlleva.

			Y, por otro lado, porque son las mujeres las que durante mucho tiempo han estado desempeñando labores por las que no cotizaban. Y aunque estuvieran trabajando, si no cotizaban, no tienen derecho a una pensión.

			Por fortuna, esto ha empezado a cambiar y la legislación paulatinamente busca compensar estos desequilibrios, pero estamos lejos de llegar a un punto satisfactorio.

			Y si eso no fuera suficiente, hay otro concepto igualmente pernicioso: la inflación.

			La inflación es el aumento generalizado de los precios en una economía durante un periodo determinado. Dicho de manera más sencilla, cuánto se ha encarecido el coste de la vida.

			Es algo que los estados pueden controlar de forma indirecta, y puede haber situaciones en las que, por las políticas económicas, fiscales o monetarias de estos, se puede producir que los precios lleguen a niveles artificialmente elevados en detrimento de tu bolsillo, como veremos más adelante en profundidad.

			Por todos estos motivos, con honestidad te sugiero que, por favor, dejes de confiar en el Estado de forma ciega, puesto que, si bien tiene cosas extraordinarias a nivel colectivo (educación, sanidad, infraestructuras, etc.), a nivel individual tú no eres más que un número más entre las decenas o incluso los centenares de millones de personas que tiene que gestionar el Estado en el que vives.

			 

			
			Así pues, debes darte cuenta de que NADIE se va a preocupar por tu futuro financiero tanto como lo puedes hacer tú: ni tu pareja, ni tu familia, ni tu empleador ni el Estado en el que vives tienen por qué estar ahí para ti en caso de que tengas un contratiempo.

			 

			Tu vida actual y futura son responsabilidad plena TUYA, y si tú no te preocupas por tu bienestar económico, físico y psicológico, nadie lo hará por ti.

			 

			Si luego resulta que cualquiera de estos cuatro elementos te apoya, estupendo, bienvenida sea esta ayuda. Pero que esta ayuda sea un bonus y no el báculo sobre el que repose tu vida.

			

			 

			Debes poder valerte por ti misma.

			Créeme que es importante que encuentres tu autonomía financiera AHORA que aún estás a tiempo, y no el día de mañana, cuando tal vez ya sea demasiado tarde. Porque si lo dejas hasta ese momento, el dolor que sentirás será aún mayor, no solo por la pérdida sentimental, sino también por el aspecto económico, y ello te llevará a tomar decisiones precipitadas, con menos tiempo para decidir, menos ganas, menos templanza y mayor necesidad.
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